
ESTUDIO 7:

LA CRIANZA DE LOS HIJOS

¿QUÉ ES SER UN PADRE?

Es un agente de parte de Dios para ejercer autoridad, protección, guía y ense-
ñanza a su familia.

Además los padres tienen el papel de reflejar las virtudes necesarias entre 
ellas la santidad, piedad, justicia, y misericordia.



AUTORIDAD PATERNAL

ACTUAR CON DILIGENCIA

“Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección de tu  madre; porque 
adorno de gracia serán a tu cabeza, y collares a tu cuello” (Proverbios 1:8-9).

La autoridad paternal denota un rango para respetar las indicaciones dentro 
de un hogar.

Hay que comprender que una autoridad también deberá responder a una 
instancia mayor, quien es Dios, el cual delega este cargo al padre.

Esta autoridad es en amor y verdad para el bien de nuestros hijos.

Ser diligente significa “poner mucho interés, esmero, rapidez y eficacia en 
la realización de un trabajo o en el cumplimiento de una obligación o encargo”.

Los padres tienen la encomienda de instruir a sus hijos en la Palabra de Dios, 
así como también enseñarles virtudes piadosas (orar, ayunar y ofrendar) de 
una manera que honre a Dios.



CORRECTIVO EN AMOR

Nuestro propósito es formar hijos temerosos de Dios al estar bajo nuestra tutela.

La corrección es buena, pero siempre y cuando vaya acompañada por el consejo 
piadoso y en amor de los padres. Proverbios 16:6a dice: “Con misericordia y verdad 
se corrige el pecado” (RV1960).

En cambio, orientar a partir de donde se origina cierto aspecto para llegar a 
una conclusión que redunde en su bienestar espiritual, es lo mejor.

Jesús narra una historia de dos hijos que recibieron la indicación de trabajar 
en la viña.

El relato es dirigido a la obediencia del Evangelio y del arrepentimiento 
hacia Dios.

Nuestra expectativa como padres no debe ser de una obediencia impecable 
de nuestros hijos, pero sí que tengan presente que nuestras indicaciones y 
enseñanzas son lo mejor para ellos (Mateo 21:28-32).

LOS DOS HIJOS



CUIDADO CON LOS CALIFICATIVOS
NEGATIVOS

NUESTRO LEGADO

Como padres requerimos de mucha paciencia, sabiduría y gracia en el Señor. 
Por tanto, siempre debemos consagrarnos a Él mediante oración, para ser 
guiados por su Espíritu y la Palabra que nos dé la pauta a seguir. 
“Buscad al Señor y su fortaleza; buscad su rostro continuamente” (Salmos 105:4).

El mejor legado que pueden dejar los padres a sus hijos no son los bienes o 
riquezas, sino una formación en los principios de Dios que los guiarán durante 
toda su vida.



Para reflexión:

1- Instruir a nuestros hijos en la Palabra los llena del conocimiento de Dios 
para vivir en armonía con Él.

2- Buscar como padres la guía y consejo del Señor hace la gran diferencia, 
ya que Él conoce el corazón de nuestros hijos.

3- Las decisiones piadosas de los padres son respaldadas por Dios. 
No dudemos en usar nuestra autoridad.

4- Aplicar más lo correctivo pero sin amor llega a agobiar a nuestros hijos.

5- Los padres son autoridad, pero a su vez son siervos para el bienestar 
de su familia guiados por el Señor.

 



CONCLUSIÓN

Podemos mostrarles cariño y respeto a nuestros
hijos, pero tampoco llegar a ser mimosos en sus 
comportamientos errados. Hay que guiar en justicia,
disciplina y estándares de santidad en el Señor. Una 
guía adecuada a nuestros hijos cultiva y nutre la re-
lación entre ellos y nosotros, y no nos verán solo 
como guardianes de ellos, sino como sus padres.


